
LA LEYENDA DE EL DORADO

La leyenda más famosa en América, es El Dorado, 
era una tierra maravillosa y fantástica en donde el oro brotaba,

y de boca en boca, 
de conquistador a conquistador, 

se contó sobre este lugar.
¿La ubicación de esta tierra prometida y misteriosa?

Nadie la conoció.
Sus coordenadas variaban y los hombres que con riquezas soñaban,

por desear tener de forma fácil
poder y fama,

en expediciones de pesadilla acababan.
El camino hacia el oro fue la principal razón

por la que los expedicionarios españoles viajaron y viajaron sin ton ni son,
llegando a tierras inexploradas y fundando ciudades que aún existen hoy.

Pero en Guatavita estaba el secreto,
el futuro rey, El Zipa, en oro cubierto y con joyas cargadas en balsas,

en la laguna nadaba y todo el oro a sus profundidades lanzaba 
y aunque muchos lo han buscado

sin su sueño se han quedado, pues nada han encontrado.



En un pueblito llamado Plato, que queda en el Magdalena,
vivió un hombre que deseaba espiar a las mujeres 

que lavaban la ropa en el río,
y como no quería ser descubierto, a donde un viejo hechicero fue

y sin miedo le pidió un brebaje,
para camuflarse convirtiéndose en caimán.

El hechicero le dio dos bebidas: 
una para convertirse en caimán y otra para volver a ser humano. 

Y como la cosa no era tan fácil, a un amigo ayuda le pidió,
y cuando llegaron al río donde estaban las mujeres, 

tomó el primer brebaje y en caimán se  convirtió.

Pero su amigo al ver esto, mucho susto sintió,
y de sus manos la segunda botella cayó,

salpicando al hombre en la cabeza, 
que en cráneo humano de transformó.

Y así cabeza humana y cuerpo de caimán el hombre quedó.

Algunos cuentan que  aunque aquel "Hombre Caimán“
por los ríos anda de aquí para allá,

nadie lo ha podido ver ya,
los pescadores lo buscan y buscan, 

para poderlo cazar,
pero él desapareció para no volver más.

EL HOMBRE CAIMÁN



Había una vez una princesa llamada Uru. Era muy bella y su padre la adoraba.
Él quería que en reina se convirtiera,

y trató de educarla con los mejores profesores.
Pero Uru aprender no quería,

solo en un espejo se quería ver…

Además de vanidosa, era malgeniada y grosera.
Solo quería que todos sus deseos obedecieran.

Cuando su padre murió, ella del trono se adueñó.
Y como a su padre y profesores no quiso escuchar,

como reina lo hizo muy mal.

No se dejo aconsejar y a los asesores los trataba muy mal,
ser reina le aburría

y más decisiones no quería tomar.
Cuando le dijeron que eso no podía pasar, 

muy brava se puso
y a todos con un cinturón quería castigar.

Pero al subir el brazo, para correazos empezar a dar,
algo extraordinario pasó,

su brazo arriba como estatua quedó…
Y apareció una diosa, que sin miedo le gritó:

“Eres muy egoísta y grosera… Así no puedes reinar.
Solo en la belleza piensas y un castigo recibirás,
te convertiré en algo que no parará de trabajar”.

Y tras decir estar palabras,
alrededor de la reina una gran nube apareció,

y de la nada la reina en una horrible araña se convirtió.
Al darse cuenta de su cambio, 
asustada a una esquina corrió

y sin pensarlo una telaraña tejió 
y así pasaron sus días hasta que finalmente murió. 

La princesa Uru



Cuenta la leyenda que en las montañas y peñascos de Colombia
un gran hombre en el día y en la noche camina…

con su abundante cabellera, barba, ojos grandes y uñas largas, algunos lo ven.
Según la historia, dueño de palacios subterráneos este ser es,

y allí lleva a las bellas muchachas que en los ríos encuentra y desea tener.

Cuando cosas de humanos quiere comprar,
se disfraza de hombre normal

para en los pueblos, ir a comprar,
y a la orilla de los ríos poder disfrutar.

Para algunos su presencia es algo malo,
porque dicen que tiene el poder,
de hacer los ríos y lagunas crecer

y a algunos pescadores lograr desaparecer.

Pero no todo es malo,
pues este ser por los ríos y la naturaleza se preocupa,

castigando a quienes pescan con dinamita,
y no cuidan a la vida.

Este es el Mohán, que los ríos , lagos y lagunas
quiere siempre cuidar.

El Mohán



Equivocadamente el hombre cree que el progreso
consiste en tumbar y talar árboles 

y con la naturaleza acabar.
El campo colombiano tiene gran valor,

árboles y animales que todos debemos cuidar,
pero muchos hombres malos los desean exterminar.

Pero lo que no cuida el hombre, otro ser resguardará
es el Hojarasquín del Monte, el nombre del guardián
que con apariencia de árbol, los bosques defenderá.

En los bosque y selvas en la noche aparecerá
moviéndose rápido en la oscuridad,

es muy grande y de hojas y ramas cubierto está
para camuflarse y a los malos poder atrapar.

Si tú respetas la naturaleza, no temerás
porque a él muy bien le caerás,
pero a aquellos que la dañan

él los castigará y en el bosque los perderá.

El Hojarasquín del Monte



La Madremonte de hojas y musgo vestida está,
vive en los bosque y selvas, lejos de la ciudad.

Su larga caballera su rostro oculta,
ella ama las grandes piedras de los ríos,

allí construye su hogar,
disfrutando del silbido de los azulejos y las mirlas,

y de cuanto animalito la llega  a visitar. 

Como guardiana de las selvas, 
la Madremonte cuida que haya lluvia y viento, 

cuida de todos los animales del monte,
y llora si alguno sufre algún mal.

por eso, odia a los leñadores
y persigue a los cazadores, 

que talan y matan la naturaleza sin parar.

Cuando la Madremonte está brava,
sus ojos parecen candela y se mueve sin parar,
entonces manda fuertes vientos y tormentas. 

los ríos y las quebradas hace desbordar.

Solo queda una pregunta: 
¿Amiga del Hojarasquín será?

La Madremonte



Hace mucho tiempo, en Tunja, 
vivía un hombre rico y prestigioso

que tenía una hija,
que aunque la quería,

no la trataba como debía.

La joven estaba enamorada
de un apuesto muchacho 

y el padre, sospechando de los amores
con el novio peleó.

Los enamorados, no quisieron esperar
y crearon para casarse, un plan;

en la noche, el novio con un farol
a la novia esperaría

y en la iglesia de Las Nieves se casarían.

Cuando ya estuvieron juntos,
y se estaban casando,

el padre llegó y la chica se llevó
y en cuarto oscuro para siempre la encerró.

Muchísimos años han pasado,
y por las calles de Tunja,

aún se ve un farol en la noche
en busca de su amada,

que nunca volverá.

El farol de Las Nieves



En La Mesa, un pueblo de Cundinamarca,
vivió un hombre muy poderoso

que muchas riquezas tenía
y su nombre era Juan Díaz.

En varios lugares del pueblo,
y en algunos lugares cercanos

este hombre con cuidado escondía
mucha de su fortuna con avaricia.

En las calles del pueblo corría,
pues en su hermoso caballo quería

recorrer las calles y vías,
para estar seguro de cuánto tenía.

Pero un día organizó una fiesta,
para su hermosa esposa Francisca

y siendo arrogante y grosero,
irrespetó a Dios diciendo:

“Que ni Dios con su poder lo igualaría”

Entonces el silencio se hizo primero
y luego una terrible neblina muy fría

lo envolvió de pies a cabeza,
y desapareció en pleno día.

Desde ese día, nadie lo volvió a ver
y de su fortuna muchos quisieran saber.

La leyenda de Juan Díaz



Título de la leyenda

Dibujo

¿Qué es ficción?¿Qué es real?

¿Quiénes son los personaje de  la 

leyenda?

¿Cómo es el personaje principal de la 

leyenda?

¿Cuál es la enseñanza o moraleja?


